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La sociedad rural en los noventa 
En nuestra sociedad. lo rural parece haberse neutralizado 
para generar una sociedad alternativa, ni rural ni urbana, en 
la que convergen diferentes tendencias. O eso es lo que 
piensan algunos, que nos sitúan en una nueva sociedad glo­
bal en la que las formas de vida urbana habrían ganado la 
batalla frente a lo rural. 
Sin embargo, todos tenemos una idea de lo que es el 
mundo rural -a veces cargada de estereotipos- y los estudios 
sociológicos basados en diferentes parámetros -demografia, 
consumo, hábitos culturales, etcétera- indican que existen 
diferencias entre la gente del campo y la de la ciudad. 
Es cierto que lo rural ha cambiado y se han producido 
importantes transformaciones. Entre otras cosas, nuestra 
sociedad se ha desruralizado en gran medida y las activida­
des agrarias han perdido peso. 
Hasta hace cuarenta años lo agrario y lo rural eran realida­
des intercambiables. Pero a partir de la década de los cincuen­
ta. una parte importante de la población rural se vio obligada a 
emigrar por mera supervivencia. porque las actividades agra­
rias tradicionales ya no eran capaces de sustentarles. Por otro 
lado, las influencias ciudadanas llegaban cada vez con más 
frecuencia a los pueblos, provocando en los jóvenes un fuerte 
deseo de partiry conocer otras formas de vida. 
Actualmente, la cultura urbana llega hasta el punto más 
alejado del mundo rural a través de la televisión y de otros 
medios de comunicación, o a través de visitantes regulares 
y esporádicos. Podemos hablar de una cierta decadencia de 
lo rural, implícita en los modos de comportamiento social 
dominantes. Como señala María Antonia García León. esta 
instalación de los valores urbanos, acompañada de un des­
precio por lo rural, queda reflejada en el lenguaje: 
"Cateto, cazurro, destripaterrones, ignorante, paleto, 
palurdo, rústico, zafio y un largo etcétera componen la reta­
híla con la cual los diccionarios describen el mundo rural. 
Opuestamente lo urbano está asociado o definido, en ellos, 
como cortesía, buenos modales, educación, sociabilidad, 
etcétera. En el primer caso los despectivos. el insulto; en el 
segundo, el encomio" (García de León, 1992) 
En un proceso imparable la agricultura ha tenido que hacer­
se cada vez más competitiva y se ha introducido en una diná­
mica que sólo algunos pudieron abordar con éxito. Esta situa­
ción continúa afectando a las actividades agrícolas y forzando 
procesos que colocan a la sociedad rural frente a contrastes e 
innovaciones. 
La salida constante de población rural hacia las ciudades 
ha dejado muchas zonas -especialmente las más alejadas y 
montañosas- despobladas y en otros casos reducidas a una 
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población fuertemente envejecida. Esta desruralización 
alcanzó el punto de mayor desequilibrio en los años ochen­
ta, produciéndose a partir de aquí una tendencia al estanca­
miento primero y una leve recuperación después. 
Comienzan a producirse menos salidas de los jóvenes 
hacia las ciudades e incluso empieza a ocurrir el fenómeno 
contrario. En Europa se pueden apreciar experiencias. sobre 
.todo en Francia e Inglaterra, que muestran el deseo de algu­
nos jóvenes de instalarse en zonas rurales y montar allí 
negocios orientados al mercado nacional e internacional. Se 
trata de una población "neorrural" que intenta unos procesos 
económicos que buscan satisfacer sus necesidades y, al 
mismo tiempo, conseguir un equilibrio con el entorno. 
La población adulta ha visto reducida su salida de las 
zonas rurales en un 70% y sus entradas se han duplicado 
(García Sanz, 1997). 
El mundo rural está asistiendo al aumento de ciertos sec­
tores no agrarios -por otra parte, siempre hubo este tipo de 
actividades aunque el peso tradicionalmente lo tuvieran los 
procesos agrarios- como la construcción -tanto por la 
modernización de las viviendas rurales como por la creación 
de otras nuevas para gente que regresa o acude temporal­
mente-, los servicios y la industria agroalimentaria. 
Hacia una definición de la sociedad rural 
Uno de los principales factores a los que se atiende para 
considerar a una comunidad como rural es su tamaño. Aquí los 
umbrales son muy variados y van desde los 1.000 habitantes 
en Australia hasta los 10.000 en Italia, aunque lo más frecuen­
te es considerar rurales las poblaciones inferiores a 2.000 
habitantes. En España el Instituto Nacional de Estadística 
define como población rural o zona rural "al conjunto de enti­
dades singulares de población con 2.000 o menos habitantes", 
y las entidades entre 2.000 y l O.OOOcomo zonas intermedias. 
Según el censo de 1991 España contaba con 39 millones de 
habitantes, de los cuales alrededor del 18% vivían en munici­
pios menores de 2.000 habitantes, y casi un 25% (9.660.958 
habitantes) en municipios menores de 10.000. 
Estos datos nos indican que no podemos minimizar la 
población rural, pues una de cada cuatro personas viven en 
municipios de menos de 10.000 habitantes y casi una de 
cada cinco en entidades singulares de menos de 2.000 habi­
tantes. La población rural todavía es cuantitativamente 
numerosa y ejerce un papel importante en la configuración 
de la realidad social de nuestro país. 
Esta claro que el campo ofrece oportunidades. Si bien 
continúa habiendo municipios que están en peligro de extin­
ción. por no contar con un nivel mínimo de infraestructuras 
de equipamientos y servicios, existen otros municipios rura­
les que mantienen su población e incluso la aumentan. 
La capacidad de los municipios para dotarse de mejores 
infraestructuras y de sus habitantes para desarrollar activi­
dades económicas competitivas es la única forma de garan­
tizar la supervivencia de las poblaciones rurales. 
Además del tamaño de la población, las definiciones del 
mundo rural enfatizan la baja densidad de población; la debili­
dad de la red de infraestructuras y de construcciones; las rela­
ciones personales y los fuertes lazos sociales, y una cultura 
específica que se manifiesta en unas representaciones colecti­
vas y una identidad (García Sanz, 1997). Estas notas son las que 
resalta la Comisión de la Comunidad Europea que señala que: 
"La noción de mundo rural no implica únicamente la 
simple delimitación geobrráfica, evoca, también, todo un 
tejido económico y social, con un conjunto de actividades 
de lo más diverso: agricultura, artesanía, pequeñas y media­
nas industrias, comercio y servicios. Sirve de amortiguador 
y de espacio regenerador, por lo que resulta indispensable 
para el equilibrio ecológico, al tiempo que se ha convertido 
en un lugar privilegiado de reposo y de ocio"(Ministerio de 
Agricultura Pesca y Alimentación, 1998). 
El mundo rural, aunque bien definido en ciertas caracte­
rísticas generales, es diferente y particular de una región a 
otra, () de una comarca a otra, en función de su propia his­
toria natural y social. 
El escenario futuro de la abrricultura parece estar marca­
do por nuevas funciones como las actividades forestales y 
las necesidades de conservación del medio ambiente. Pero 
de todas las actividades no agrarias el turismo parece ser la 
que cuenta, en principio, con unas perspectivas más prome­
tedoras para poder aprovechar los recursos insuficientemen­
te utilizados del espacio rural en numerosas regiones. 
En general, podemos decir que el mundo rural dispone de 
unas infraestructuras y dotaciones de servicios y medios 
convencionales de bienestar inferiores en cantidad y calidad 
a los que se pueden encontrar en las áreas urbanas. 
Las zonas rurales cuentan con una población envejecida 
que, en muchos casos, no dispone de los servicios necesa­
rios para atender situaciones de enfermedad o minusvalía. 
Por otro lado, existe una mayor dificultad para mantener 
contactos intelectuales -escasa o nula presencia de cines, 
teatros, bibliotecas, librerías, etcétera- y la oferta, tanto 
pública como privada, de lugares de diversión es insuficien­
te o inexistente. 
En las zonas más aisladas las posibilidades de mejora de 
la situación están limitadas por los condicionamientos 
demográficos, las características de la propia economía 
agraria, las dificultades de diversificación, la escasa dota­
ción de infraestructuras de comunicaciones, las deficientes 
condiciones de comerciali7.ación de los productos elabora­
dos allí y el bajo grado de cualificación profesional. 
¿Y para qué queremos bibliotecas? 
Una de las cosas quc han quedado claras en este fin de 
siglo es hasta qué punto las economías rurales están ligadas 
a la globalización de la economía. 
Las tendencias imponen diversi ficar las actividades econó­
micas para que éstas sean competitivas y la marcha de la eco-
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nomía mundial hace que las comunidades rurales tengan más 
necesidad de conseguir información adecuada y oportuna. 
Las bibliotecas públicas tienen una importante misión 
que cumplir en este contexto en el que el valor de la infor­
mación como herramienta para el desarrollo económico 
parece estar claro. 
Pero aunque la información es un bien necesarío �ue 
debemos garantizar para ese 25% de población rural con el 
que cuenta España-, también puede representar un proble­
ma. La información sin sentido, sin comprensión, que la 
haga convertirse en conocimiento, y sin mecanismos de 
control, que permitan desenvolverse en un campo en conti­
nuo crecimiento, además de resultar inútil es peljudicial. 
Las bibliotecas pueden hacer que la información necesa­
ría sea accesible para la gente y también crear filtros de cali­
dad, herramientas de referencia e instrumentos de formación 
para lograr un mejor aprovechamiento. 
Otro marco general en el que las bibliotecas tienen un papel 
importantísimo, y las pequeñas bibliotecas especialmente, es 
la garantía de una verdadera democracia. 
Parece que estamos asistiendo a la consolidación de una 
"democracia simulada" en la que la voluntad de las perso­
nas ha sido sustituida por la gestión de especialistas en con­
trolar los procesos políticos. Campañas programadas al esti­
lo de las campañas comerciales, líderes diseñados y unos 
medios de comunicación que deciden lo que existe y lo que 
no. No se dan pasos hacia el autogobierno y la democracia 
más participativa, sino que avanzamos hacia una cultura del 
control técnico. Parece que el "libre mercado de las ideas" 
(es decir, el avance de los mass media) no es muy nutritivo 
para la democracia y que sus efectos tienden más hacia la 
uniformización y la simplificación, incluso favorecen la 
creación de una visión falsa de la realidad. 
En este sentido las bibliotecas pueden jugar un importan­
te contrapeso al ser lugares que permiten informarse y pro­
fundizar en un tema. Las bibliotecas tienen entre sus princi­
pales misiones favorecer la educación y permitir que sea un 
hábito que nos acompañe a lo largo de toda la vida. Sin el 
objetivo de una sociedad mejor educada e informada las 
declaraciones sobre la democracia y sus valores nunca irán 
más allá de meros formalismos. 
Hemos señalado en la primera parte de este artículo la 
importancia que el mundo rural tiene como reserva ecológica 
y como fuente de salud medioambiental. Nuestro planeta des­
pide cl siglo con una larga lista de problemas medioambienta­
les sobre los que la ciudadanía debe estar informada y debe­
mos tener especial cuidado en asegurar ese derecho a las per­
sonas que residen lejos de los centros de decisión. Las biblio­
tecas tienen los instrumentos para poner a disposición de sus 
usuarios la documentación más pertinente sobre éste y otros 
temas que afectan a todo el mundo. 
Por otro lado, no podemos pensar en la sociedad de la infor­
mación como algo deseable si no se ponen los medios para que 
todo el mundo acceda aella. Precisamentec1 mundo rural es uno 
de los sectores más necesitados de puntos de acceso a Internet y 
de medidas para que la gente pueda desenvolverse en ese medio. 
Las ciudades pequeñas y el mundo rural están cada vez 
más atrasados en la carrera de la información y si quedan 
fuera del circuito de la infonnación quedarán fuera de las 
áreas de influencia. 
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¿Qué bibliotecas rurales necesitamos? 
Desde las páginas de EDUCACIÓN y BIBLIOTECA, pero tam­
bién desde todas las publicaciones profesionales nacionales 
y extranjeras, se insiste desde hace tiempo en la revolución 
de la información que está teniendo lugar. Esta revolución 
no convertirá a las bibliotecas en algo anacrónico. Al con­
trario, los profesionales de la información tendrán un papel 
cada vez más importante. 
La tecnología no puede atender las necesidades de la 
sociedad de la información sin ayuda de los profesionales 
bibliotecarios. Poca gente conoce el cómo y el porqué de la 
información como estos profesionales y la explosión infor­
mativa exige su pericia para, por ejemplo, decidir cuando se 
debe acudir a servicios online y cuando utilizar otros recur­
sos disponibles. 
Hay además una tarea alfabetizadora y de poner recursos 
a disposición de toda la gente que no tiene, y no va a tener 
en un futuro próximo, ordenador en casa. Las bibliotecas 
rurales deberían luchar contra el "technostress", que es él 
termino que utilizan los estadounidenses, tan nominalistas 
ellos, para designar las prevenciones que la gente tiene fren­
te a las nuevas tecnologías. Muchas personas encuentran 
dificil utilizar un ordenador, o tienen miedo a no contar con 
la pericia necesaria para "navegar". También está estudiado 
el hecho de que muchas personas dejan de utilizar las nue­
vas tecnologías, después de que se les ha introducido en 
ellas, porque no encuentran información útil o interesante. 
En ambos casos, prevención o desánimo posterior, los pro­
fesionales bibliotecarios tienen una misión que cumplir. No 
sólo hay que facilitar los rudimentos necesarios para intro­
ducirse en el ciberespacio, también se deben facilitar los 
caminos para encontrar lo que los usuarios buscan de la 
forma más fácil y fiable. Y esto no va a ser posible sin unos 
profesionales de la información bien formados y con posi­
bilidades de actualizar sus conocimientos. Pero volveremos 
más adelante sobre este punto fundamental. 
Es fácil imaginar que las comunidades que no cuenten 
con servicios modernos de biblioteca pública, fijos o móvi­
les, se convertirán muy pronto. en "localidades de segunda 
clase" y sus residentes se verán privados de información crí­
ticamente importante a la que, como ciudadanos, tienen 
derecho. 
En la actualidad la necesidad de atender a la compra de 
libros y a los bytes coloca a las bibliotecas públicas rurales 
-también a las urbanas- bajo una presión extrema. Está 
claro que los ordenadores e Internet no van a reemplazar la 
necesidad de servicios bibliotecarios, pero sí pueden esti­
mularlos y favorecer su difusión y accesibilidad. 
Pero allí donde las bibliotecas existen, sus responsables 
se debaten entre mantener la colección actualizada, cubrír 
los gastos que exige una plantilla de personal adecuada y 
comprar ordenadores. De hecho, las bibliotecas necesitan 
estos tres recursos --colección. personal y ordenadores-para 
realizar su labor de forma adecuada. ¿Pero de dónde debe 
salir el dinero cuando las bibliotecas necesitan comprar 
libros y otros materiales, utilizar ordenadores, pagar al per­
sonal, asegurar un horario adecuado y no olvidar el mante­
nimiento? No nos parece tanto una cuestión de gestión de 
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recursos como una cuestión política relacionada con la 
libertad intelectual. 
En esta época de la "era de la información" un servicio 
bibliotecario inadecuado debe ser equiparado a la censura y 
a la violación de los derechos de los ciudadanos para acce­
der a la información que necesitan para la vida y para ser 
más libres. Asegurar una mejor financiación para las biblio­
tecas, tanto públicas como universitarias y escolares, es un 
imperativo de la libertad intelectual. 
Un amplio frente de retos 
Nuestros tiempos han puesto de vivísima actualidad la 
letra "r". Reinventar, reorganizar, revitalizar, son términos 
que leemos aplicados a muchos aspectos de nuestra organi­
zación social y especialmente a los servicios públicos. Las 
bibliotecas públicas no pueden escapar a esta revisión con 
"r" de reto. 
Para poder actuar, pero también para asegurar su super­
vivencia, las bibliotecas rurales necesitan conocer a su 
comunidad y darse a conocer a sus usuarios reales y poten­
ciales. 
Se hace imprescindible detectar las necesidades de la 
comunidad a la que se atiende. Debemos tener clara la res­
puesta a preguntas como: ¿Qué población atiende la biblio­
teca y su distribución por edades? ¿Cuál es la príncipal acti­
vidad económica de la zona; qué centros escolares hay cer­
canos? ¿Qué nivel de alfabetización existe? ¿Cuántas fami­
lias están en el nivel de pobreza? Etcétera. En función de los 
datos reales, la biblioteca elaborará un plan de servicios que 
se ajuste a las necesidades de la comunidad. 
Si la idea es convertirse en un centro de información para 
la comunidad, debemos analizar qué información es necesa­
ría para los distintos grupos de población (según edades, 
ocupación, etcétera) y cuáles son de interés general. En 
Estados Unidos hay experiencias de información sobre 
temas de salud (por ejemplo sobre SIDA, pero también 
sobre salud en general) o información sobre actividades 
agrarias. En ambos casos, se cuenta con la colaboración de 
bibliotecas especializadas que ofrecen productos de consul­
ta a través de Internet u otros tipos de acceso on-Iine (Lin­
gren, 1996 y Christensen, Broadway y Garbutt, 1995). 
La biblioteca debe estar atenta a los contactos con todos 
los organismos y asociaciones que puedan enviar folletos o 
con los que el usuario pueda contactar para temas como dis­
capacidades, grupos de apoyo a las mujeres. asociaciones de 
gais y lesbianas, centros de ayuda a alcohólicos y otras adic­
ciones, etcétera. 
Los trabajos de campo con usuarios y no usuarios tam­
bién nos darán la medida de hasta qué punto la gente piensa 
en la biblioteca como un lugar interesante y útil. En un país 
como España, en el que la tasa de uso de los servicios 
bibliotecarios es aún muy baja, es fundamental tener en 
cuenta este aspecto. Abunda la idea de que las bibliotecas 
son lugares adecuados para niños y estudiantes, pero no para 
el resto de la sociedad, y mucha gente ni siquiera sabe exac­
tamente qué es lo que la biblioteca puede ofrecerles. En una 
encuesta realizada en bibliotecas rurales de Estados Unidos, 
el 53% de los encuestados no conocian otra oferta de la 
biblioteca que no fueran los libros, los periódicos y las 
revistas (Vavrek, 1995). Por eso es imprescindible que las 
personas responsables de los servicios bibliotecarios en las 
zonas rurales tengan clara la distancia entre las necesidades 
informativas de sus usuarios y hasta qué punto éstos confi­
an en b biblioteca para satisfacer esas necesidades. Será 
necesario que las bibliotecas realicen un marketing "guerri­
llero" que les dé visibilidad y promocione sus servicios. Es 
imprescindible saber comunicar a la sociedad, y a los res­
ponsables políticos, la importancia de la biblioteca. No olvi­
demos que las bibliotecas, como institución, y los bibliote­
carios, como profesión, están históricamente ligados a este­
reotipos desfavorables y a imágenes negativas. Y las per­
cepciones negativas de nuestros usuarios potenciales pue­
den llegar a limitar la accesibilidad pública (MacDonaldl, 
1995). 
Debemos hacer amplio uso de esa respuesta, tan bibliote­
caria, que dice: "No sé, pero puedo enterarme de donde está 
la respuesta". Y no olvidamos de que la solución para 
muchas cuestiones informativas no está en los libros, sino 
que exige el contacto con la administración local, regional y 
nacional, los servicios sociales y de salud, los centros edu­
cativos del entorno y alejados, etcétera. Se trata de conse­
guir información en curso y organizarla de forma que el 
público pueda acceder a ella fácilmente y la use. El creci­
miento de las redes electrónicas de comunicación propor­
ciona muchas posibilidades para que la distancia entre las 
necesidades de información y lo que los servicios de infor­
mación ofrecen disminuya. Ahora bien, debemos tener en 
cuenta que los bibliotecarios que atienden pequeñas biblio­
tecas en zonas rurales tienen muchas más dificultades para 
formarse en las nuevas tecnologías y para contar con un 
apoyo técnico cercano. 
Pero volvamos a la realidad, estamos en España. Y no es 
que falten experiencias, dentro del estado español, de servi­
cios bibliotecarios de zonas rurales que utilicen Internet. En 
este mismo dossier, y en números anteriores de EDUCAlIÓN 
y BIBUOTECA, se pueden encontrar ejemplos. Lo que sí falta 
es una planificación de conjunto, nacional y autonómica, 
que generalice este recurso y, mucho más importante, que 
instaure el trabajo en red y cree un verdadero Sistema 
Bibliotecario Español. Se necesitaria una visión de futuro 
como la del gobierno británico, que ha elaborado un plan 
para que Internet sea accesible a todo el mundo para el año 
2002 a través de una red que unirá a todas las bibliotccas del 
país. Todas, las grandes y las pequeñas, las de las áreas 
metropolitanas y las de zonas rurales apartadas. La lectura 
del informe, en el que se detalla este plan, es fundamental 
para todos los profesionales de las bibliotecas de cualquier 
país y debe riamos ser capaces de que algunos políticos lo 
leyeran también. 
Del informe se desprende que las bibliotecas son una 
parte fundamental del entramado social de Gran Brctaña, de 
hecho son señaladas como la universidad del pueblo, y un 
instrumento para asegurar el acceso a las nuevas tecnologías 
y a la riqueza en información y educación que éstas pueden 
traer. El acceso a Internet a través de los servicios bibliote­
carios públicos significa posibilitar el acceso a toda la 
población y no sólo a unos pocos. Es, pues, la mejor mane-
33 
BIBUOTECAS RURALES 
ra para evitar que la sociedad de la información cree un abis­
mo entre los que poseen información y los que no. El infor­
me insiste en la importancia y necesidad de que las biblio­
tecas públicas continúen ofreciendo sus servicios tradicio­
nales y se subraya que los libros siguen siendo "el corazón" 
de las bibliotecas públicas. 
Estamos ante un plan estratégico que implica a distintas 
administraciones y al sector privado, en el que están deta­
lladas las necesidades técnicas y la formación del personal 
bibliotecario, con un presupuesto de lo que todo esto costa­
rá. El informe se llama New Library: The People 's Network 
y ha sido elaborado por la Library and Information Comis­
sion del Ministerio de Cultura, Medios de Comunicación y 
Deportes de Gran Bretaña. Su consulta, insistimos muy 
recomendable. es libre a través de Internet: 
http://www.ukoln.ac.uklservices/licJnewlibrary/ 
Ahora mismo el Plan está pendiente de que el Parlamen­
to apruebe un impuesto especial, procedente de la lotería, 
para sufragarlo. 
Pero naturalmente el acceso a Internet no soluciona todos 
los problemas. Aunque actualmente al hablar de redes 
bibliotecarias debamos incluir la utilización de ordenadores 
y su interconexión, el trabajo en red incluye muchos otros 
aspectos beneficiosos que la tecnología no hace sino poten­
ciar. De hecho Inglaterra tenía solucionados a principios de 
siglo muchos servicios bibliotecarios que España aún no ha 
terminado de afrontar. La situación actual en la España 
rural, también en muchas ciudades, es la de bibliotecas ais­
ladas, que no tienen acceso a los catálogos de otros centros, 
sin bibliotecas provinciales y comarcales que actúen como 
apoyo, sin préstamo interbibliotecario, sin colecciones 
actualizadas, con unos fondos documentales que se detienen 
en los libros y la prensa local. Eso por no hablar de las zonas 
más apartadas y los núcleos de población más pequeños que 
sólo pueden tener un bucn servicio a través de servicios 
móviles. La flota de bibliobuses española no es, salvo 
excepciones, muy buena y en algunas regiones sencillamen­
te no es. 
Por el contrario Inglaterra disponía en los años veinte de 
un servicio bibliotecario que hizo posible que niños como 
Raymond Carr, actual Premio Príncipe de Asturias, pudie­
ran disponer de una sala de lectura en su pueblo y de una 
biblioteca comarcal que le surtía de fondos. Claro que ya 
para entonces el sueldo de maestro del padre del profesor 
Carr le permitía una vida de clase media y pagar a su hijo 
los estudios en Oxford. La situación española en esa misma 
época nos permitiría dibujar un panorama en el que las 
maestras y los maestros prácticamente compartían la mise­
ria con los agricultores a cuyos hijos enseñaban. Es curioso 
que fuera durante la Segunda República cuando se intentó 
crear un servicio bibliotecario que llegara a toda la pobla­
ción, el mismo periodo en el que se realizó un esfuerzo, sin 
precedentes, por dignificar la enseñanza y extenderla por 
todo el territorio. 
Lo que no ya no resulta curioso, a la vista de esta reali­
dad, es que en España no tengamos muchos intelectuales 
que, como hace el señor Carr, hagan declaraciones públicas 
de lo importantes que fueron las bibliotecas públicas para su 
formación. 
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BIBLIOTECAS RURALES 
En otros países tenemos múltiples ejemplos de trabajo en 
red que afectan a las bibliotecas rurales. A veces implican a 
bibliotecas de distinto tipo: públicas, escolares y universita­
rias (Gunter, 1995). 
En otras ocasiones se han creado centros destinados a 
apoyar el trabajo de las bibliotecas que atienden a poblacio­
nes menores de 10.000 habitantes. Es el caso de las Biblio­
tecas Departamentales de Préstamo (BDP) en Francia (Cha­
dourne. 1995) que tienen entre sus funciones: 
- Préstamo de todo tipo de documentos a las bibliotecas 
municipales 
Desarrollo de actividades de animación 
Asistencia técnica para construir, equipar y orgamzar 
bibliotecas 
Préstamo de mobiliario y de material informático 
Formación del personal 
- Apoyo a la cooperación bibliotecaria en temas como 
catalogación, conservación y préstamo interbibliotecario 
En Francia también se crearon en los años noventa los 
Relais Livre en Campagne (RLC). La creación de un RLC 
implica la asociación de un conjunto de municipios que reú­
nan entre ellos una población de unos 2.000 habitantes. Un 
RLC incluye una serie de servicios que lo convierten en un 
centro cultural e informativo comarcal: biblioteca-centro de 
documentación, librería privada, punto de información 
(regional, turística, administrativa. económica, asociativa, 
etcétera). sala de exposiciones y salón de actos (Van Dame, 
1996) 
También podemos encontrar experiencias de bibliotecas 
de doble uso. público y escolar, en zonas rurales (Bundy. 
1998). Aunque esta solución tiene muchos detractores no 
podemos pasar por alto las posibilidades de esta alternativa 
siempre que se tengan en cuenta algunos aspectos importan­
tes: 
- Un acuerdo formal firmado por todas las autoridades 
implicadas. 
El nivel del servicio debe ser igual o mejor que el que se 
daría en locales separados. 
- Se debe garantizar la formación continua del personal. 
- La elección del espacio es un aspecto crítico y se deben ase-
gurar accesos independientes para los estudiantes y para el 
público en general. Igual cuidado debe tenerse en el espa­
cio interior en donde no deben estorbarse los distintos usos. 
- El horario debe cubrir las necesidades de toda la comuni­
dad. 
- La plantilla debe estar integrada (que no se sienta cada 
uno de un sitio) y estar preparada para responder a las 
necesidades de toda la comunidad. 
Hay que poner los medios necesarios para que toda la 
comunidad sienta la biblioteca como un espacio propio. 
- Se debe realizar una evaluación continua del uso de la 
biblioteca. 
En todo caso no puede llegar a buen término ningún pro­
yecto cuya principal motivación sea ahorrar dinero. La base 
debe ser dar acceso a los libros y a los servicios de infor­
mación a la mayor cantidad de gente posible. 
En fin. que son experiencias que en nuestro país no abun­
dan y esto coloca a las bibliotecas rurales en una situación 
muy dificil para existir. no hablemos ya de desarrollarse. 
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La cooperación se presenta como la única salida, no sólo 
para ofrecer servicios más eficaces, sino para que el personal 
bibliotecario tenga más posibilidades de formación continua. 
Los bibliotecarios rurales y la necesidad 
de invertir en capital intelectual 
La mayor parte de los bibliotecarios rurales. como todos los 
que trabajan en pequeñas bibliotecas que no están apoyadas 
por una red bibliotecaria. necesitan ser expertos en todo. Tie­
nen que controlar la sección de adultos y la infantil. mantener 
el catálogo y atender al público. que lo mismo quiere un buen 
libro de terror. que información para un trabajo del colegio 
sobre "el agua como recurso". Se espera de ellos que puedan 
dinamizar la biblioteca. tratar sobre su financiación. publici­
tar sus servicios y estar al día en múltiples aspectos técnicos y 
profesionales. Esto incluye una formación en nuevas tecnolo­
gías que debería ir más allá de lo que necesita un simple usua­
rio. 
La dificultad que tienen los bibliotecarios "francotirado­
res" es que el trabajo diario les absorbe y no queda tiempo 
para planificar. Lo urgente hace que se olvide lo importante. 
Las posibilidades de los bibliotecarios rurales para asistir 
a congresos. jornadas y cursos son mucho menores que las 
de quienes trabajan en bibliotecas grandes (o en redes 
bibliotecarias) y al día de hoy no existen estudios de biblio­
teconomía que se puedan desarrollar a distancia. 
Además, debemos tener en cuenta que muchas de esas per­
sonas han sido contratadas atendiendo más a que su sueldo no 
desequi libre los presupuestos municipales que al servicio que 
van a dar a la comunidad. Abundan todo tipo de requerimien­
tos. condiciones de contrato y horarios de dedicación. 
Sólo podremos avanzar en la solución de estas carencias 
mediante la cooperación bibliotecaria y el interés de las 
administraciones sobre este tema. Una buena red telemática 
puede multiplicar las posibilidades de formación del perso­
nal bibliotecario y revertir este conocimiento en toda la 
sociedad. 
Ya en 1948 Norman Lynraun. un bibliotecario australia­
no, dijo que "las buenas bibliotecas están hechas con edifi­
cios. libros y cerebros y el ingrediente más importante es el 
cerebro". Necesitamos invertir en plantillas bien formadas y 
con posibilidades de formación continua. No podemos 
actuar pensando que las administraciones públicas no pue­
den dar más dinero para las bibliotecas, sino que debemos 
argumentar y plantear a los responsables políticos que las 
bibliotecas son una buena inversión para la comunidad. Las 
bibliotecas públicas son rentables si lo que deseamos es una 
vida mejor para la gente y el horizonte es la igualdad de 
oportunidades. 
Las bibliotecas no pueden "morir de rodillas" en esta 
lucha y se hace cada vez más necesario que las asociaciones 
profesionales presionen (esto naturalmente implica que los 
profesionales se asocien). No es casualidad que los países 
con sistemas bibliotecarios fuertes tengan asociaciones pro­
fesionales poderosas que se convierten en interlocutoras 
ante las administraciones. 
Los bibliotecarios debemos ser conscientes de que nues­
tra imagen y la de la biblioteca afecta tanto a nuestros usua-
rios como a los no usuarios y que sus opiniones deben ser 
tenidas en cuenta. 
Las nuevas tecnologías pueden ser un buen aliado al per­
mitimos nuevas prestaciones y el de�arrollo de los servicios 
tradicionales, impulsando el préstamo interbibliotecario, por 
ejemplo, pero siempre teniendo en cuenta que se necesitará 
formar al personal bibliotecario. 
Hace algunos años la entrada de una biblioteca en la 
informatización se solucionaba comprando un ordenador. 
Pero las cosas van rápido y ahora es imprescindible tener en 
cuenta la conectividad. Internet permite a las pequeñas 
bibliotecas ampliar sus recursos y ofrecer a sus usuarios una 
puerta hacia el exterior. 
Que las bibliotecas sean instrumentos para garantizar que 
los habitantes de la zona tengan acceso a la información y a la 
cultura pasa por crear redes efectivas, con centros regionales y 
comarcales, que den apoyo logístico y técnico a las pequeñas 
bibliotecas y a los servicios móviles. Un buen ejemplo lo tene­
mos en la Red de la Diputación de Barcelona que, además de 
las muchas tareas técnicas que realiza (confección de guías, 
adquisiciones y catalogación centrali7.adas, rentabilización 
de actividades de dinamización, ampliación del fondo docu­
mental, etcétera), puede promover trabajos y estudios --como 
el que se presenta en este mismo dossier o uno sobre la imagen 
de la bibl ioteca pública que acaba de ser publ icado y reseñare­
mos a principios del año próximo , imprescindibles para 
tener una idea de lo que piensan los ciudadanos sobre las 
bibliotecas y cuáles son sus necesidades y expectativas. 
Tácticas para los nuevos tiempos 
Para que las bibliotecas públicas tengan un futuro y algo 
que ofrecer en el mundo rural debemos tener en cuenta una 
serie de aspectos: 
Es imprescindible estar atentos y conocer las necesidades 
de las personas que no acuden a la biblioteca. No pode­
mos limitamos a nuestros usuarios diarios u ocasionales. 
Debemos ser capaces de saber comunicar a la sociedad y a 
los responsables políticos la importancia de la biblioteca. 
Los servicios deben adaptarse, en la medida de las posi­
bilidades, a los usuarios: guías de lectura específicas, 
información sobre novedades, reservas, préstamo interbi­
bliotecario, programaciones especiales, etcétera. 
Asegurar la información necesaria para lograr una ciuda­
danía responsable y activa. 
Garantizar las posibilidades de desarrollar un aprendiza­
je a lo largo de toda la vida 
Convertir la biblioteca en un centro de información para 
la comunidad que permita apoyar los programas de desa­
rrollo local. 
Utilizar las nuevas tecnologías para mejorar y ampliar los 
servicios, facilitar la formación de los profesionales y servir 
a la comunidad como punto de acceso a recursos externos. 
Unos presupuestos claros, responsables y justificados al 
final de cada ejercicio. 
Compartir recursos y trabajar en red. 
Si no logramos caminar en esa dirección tendremos una 
distancia cada vez mayor entre unas regiones y otras, entre 
unas 7.onas y otras y entre unas personas y otras. 11 
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